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Bien sabemos que el cáncer no es un virus, ni son bacterias, o sea que no constituye un 
enfermedad infectocontagiosa; de ahí la frase:  “él cáncer somos nosotros mismos”. Pero, 
detrás de esta dura expresión hay otra al extremo reconfortante: “la curación del cáncer 
está en nosotros mismos”.  
 
Contamos con una Mente todopoderosa que mantiene el control del cuerpo y puede desatar 
las fuerzas curativas del organismo en favor de toda la comunidad celular. Sin que pueda 
existir la menor duda al respecto, el cáncer puede ser curado no importa el pronostico 
desalentador que se tenga del caso.  
 
Lo que el hombre no puede las fuerzas activas de la vida lo lograrán con absoluta 
seguridad. Lo difícil es descubrir como hacerlo, y lo reconfortante es saber que no los 
médicos sino los Sabios y Maestros de la antigüedad enseñaron el secreto de cómo 
comunicarnos con el gran poder que fabricó nuestros cuerpos.  
 
No  me cansaré de  repetir y asegurar, sin que me asalte la menor duda, que la persona que 
acoja con amor todas las enseñanzas y acciones propuestas el presente libro  podrá, sin 
falta, desterrar la enfermedad. 

 
 

Antes de leer  el presente capítulo conviene informarse que son las mónadas en el tema:  
“EL MARAVILLOSO MUNDO DE LAS MÓNADAS“ 

 
 
 

Capítulo 20 
 

LA  CURACIÓN  
MONADAL 

 
 
Todos debemos tener en 
cuenta, hoy y siempre, que  las 
enfermedades degenerativas 
no son más que la rebelión de 
las Mónadas. Por tan grande 
evidencia: no hay enfermedad 
que no pueda ser curada de 
raíz si logramos convencer a 
las Mónadas (Conciencias, 
seres, entes que rigen nuestras 
células) de que lo hagan.  

 
Podemos comunicarnos con ellas y convencerlas de que regresen a su estado natural; para 
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que en vez de ser una carga peligrosa para el  cuerpo.  
 
Las Mónadas curan nuestras enfermedades y heridas, y reparan los daños en forma 
admirable, y ayudan al hombre cuando se esfuerza  por controlar la situación con 
medicinas y aparatos no violentos. 
 
 

El poder curativo de las Mónadas 
CÓMO COMUNICARNOS CON LAS MÓNADAS 

 
En todas las épocas los sabios se han dado cuenta de que se pueden comunicar con sus 
cuerpos para aliviarnos. Los poderes de la mente y el subconsciente alivian las enfermedades 
más rebeldes; ello está comprobado por la ciencia actual y nadie lo duda. Más, ahora, surge una 
nueva herramienta, la más poderosa  la Monadoterápia.  
 
Si nosotros somos una Mónada que gobierna el cuerpo el cual es un mundo de Mónadas iguales 
(seres concientes como nosotros pero que tienen por cuerpo una célula), por consecuencia 
han de hablar un mismo idioma y no tiene nada de misterio que podamos entablar un diálogo 
amistoso con todas ellas. 
 

Somos como un Rey que estaba dormido  y no 
sabia que tenía millones de súbditos que le podían 
obedecer fielmente.  
 
La monadoterapia es la ciencia que enseña a 
despertar el Rey para que gobierne y ponga el país 
en orden esto es, corrija las rebeliones 
(enfermedades) y logre que todo el reino viva en 
armonía.  ¿Cómo lo hace?,   muy sencillo:   
 
Cuando el gobernante inteligente de una gran 
nación nota que en una región se han sublevado 
sus habitantes por falta de las necesidades básicas, 
en vez de mandar ejércitos y balas para dañar a los 
mismos nacionales, él mismo en persona se dirige a 
ellos y les promete que, en breve tiempo, puede 
brindarles comida excelente y condiciones de vida 

óptimas.  El gobernante logra aplacar la rebelión temporalmente. 
 
Si el gobernante cumple, la rebelión no volverá, los mismos habitantes repararán los daños 
causados y todos vivirán en paz produciendo riqueza para toda la nación. Pero si el gobernante no 
cumple, la rebelión estallará peor y será difícil calmarla, se desatará  la guerra interna que 
culminará con la destrucción de la comunidad.    
 

LA  INFLUYENTE  SUGESTIÓN 
 
Un sabio extendió una viga de madera sobre el piso y les dijo a sus alumnos que deberían 
atravesarla sin tocar el piso.  Todos lo lograron fácilmente y hasta repitieron el paso a lo largo de la 
viga en son de juego. 
 
Esa noche les advirtió que al día siguiente esa misma viga sería colocada encima de un estanque 



en cuya agua vertería un ácido muy fuerte que quemaba la piel;  de tal forma que el que cayera al 
agua sufriría  quemaduras.  Esa noche los alumnos no durmieron pensando en la peligrosa 
prueba. 

Llegada la hora matutina el sabio 
les dijo que debían atravesar el 
estanque caminando sobre la viga.  
Temblando comenzaron hacerlo y la 
mayoría cayó al estanque con 
ácido.   
 
De inmediato los sacaron y éstos 
comenzaron a sentir ardores, y 
algunos les salieron sarpullidos. 
 
El sabio no los dejó sufrir mucho y, 
sonriendo, les dijo: la piscina carece  
de ácidos, solamente le eche tinta 
verde. 
 

El miedo y el temor hacen estragos en el organismo.  Se ha comprobado últimamente que el 
cáncer la artritis y los ataques al corazón y otras enfermedades sobrevienen después de una 
profunda depresión, falta de fe, o desconfianza en el futuro 

 
CÓMO COMENZAR 

 
Las células se dan cuenta y se afectan positiva o 
negativamente con nuestros estados de ánimo; y, 
obviamente, son los que  más hay que cuida.  
 
Como primera condición nos debemos de llenar de 
una confianza absoluta, libre de cualquier duda, de 
que vamos a sanar; al fin y al cabo somos reyes de 
absoluto poder, mientras gobernemos bien nuestro 
cuerpo. 
 
Se sabe con certeza que todas las células del 
organismo aceptan el estado de ánimo que tiene la 
persona. Todas las sugestiones que la persona les 
dirija mentalmente, con énfasis y repetidamente, lo 
aceptan:  Ya sea cierto o no. 
 
Las Mónadas no saben de mentiras y por eso 
aceptan como verdad todo lo que se les diga. 
Nosotros poseemos un cerebro que puede pensar si 
una cosa es cierta o no.  

 
Usted puede saber que su enfermedad es grave pero  si repite continuamente  en su interior: “Voy 
a sanar, tengo posibilidades de sanar, mi caso es momentáneo, vamos a triunfar.  Si haces 
esto, con absoluta seguridad tus células te creerán. 
 
Todo lo que positivamente tu les  afirmes o les confirmes como verdadero,  las Mónadas lo 



aceptan y, de inmediato, se ponen a la espera de que las condiciones malas en que estaban se 
arreglen. 
 
Por lo contrario,  cualquier actitud negativa, causa 
desesperación  entre las Mónadas. 
 
Si a ti no te gustan las bananas y algún día tienes 
que comerlas, con seguridad te indigestarán; no 
porque las bananas le asientan mal al organismo 
humano, sino porque las Mónadas encargadas de tu 
digestión las rechazarán, porque ellas creerán que 
las bananas son malas para ti, fruto de un mito que 
te formaste.  
 
Lo que ocurrió fue que las convenciste de algo 
erróneo… por que tú estabas errado. 
 
Por lo contrario, la banana es la fruta de la felicidad, 
calma el estrés, regula la digestión y es un alimento 
de primer orden para el ser humano, lo comparan 
con la leche materna. (No debe mezclarse con 
vegetales ni granos o harinas)   
   
Es sabido que los síntomas de cualquier enfermedad 
pueden aparecer con solo la persona creer que tiene 
esa enfermedad, aunque no la tenga.  
  
Como les ocurrió a los alumnos que cayeron en la 
piscina “con ácido” y les salieron sarpullidos. En 
realidad la piscina no tenía ácido sino tinta verde, la cual los confundió. Las células de la piel de 
los alumnos se sintieran atacadas y reaccionaron produciendo un sarpullido.  
 
Caso contrario, los síntomas de una verdadera enfermedad pueden desaparecer si la persona se 
llena de confianza en que va a sanar, no importa que las condiciones sean serias. 
 
Hoy día, las diferentes modalidades de medicinas saben que el 50 % de la curación estriba en la 
confianza y seguridad de sanar que se le pueda infundir al enfermo:  
 
El verdadero médico es  el que sabe conjugar el verbo amar con el verbo comprender… en 
segundo plano está su medicina. 
 
 

UNA SEGUNDA CONDICIÓN 
 
¿Por qué hay personas que, no obstante su actitud   positiva, su deseo de vivir y su confianza en 
que van a sanar, no se curan habiendo hecho todo lo posible por convencer a las Mónadas que 
todo va a cambiar, y estas no responden? 
 
Muy sencillo: porque las condiciones deplorables en que se encuentran sus Mónadas no mejoran. 
Se necesitan, pues, las dos condiciones esenciales:  
 



Si a las Mónadas se les promete y no se les cumple con un mejoramiento real en el interior del 
organismo,  si la sangre continúa  impura y no se realiza una limpieza interna, no hay curación ni  
milagro que pueda darse. Porque:  

¡Curar quiere decir limpiar! 
 
Si no se les cumple a las almas de las células mejorando sus 
condiciones de vida, ¿Cómo se les puede exigir a ellas que 
mejoren la condición de vida del individuo?  
 
El estómago no es una bolsa de basura que 
se le puede echar todo aquello que entre 
por la boca. 
 
A continuación veremos las instrucciones de cómo convencer a 
las Mónadas que inicien el proceso de sanar y, lo que es más 
importante, cómo convencer a las que se han revelado para 
que no sigan causando mal. 
 
Considerar la posibilidad de sanar es parte de la curación, y el 
peor de los males es creer que los males no tienen 
remedio. 
 
En cambio, si deseas con vehemencia tu salud, y estas 
dispuesto a efectuar un cambio, todo el Universo te ayudará 
en tu empeño. Además, cuando descubras el milagro que eres te darás cuenta de que nada es 
imposible para una persona que se decide a hacer algo lógico. 
 
Sabemos que si el cuerpo se trata bien puede durar demasiados años con perfecta salud; 
juventud es estar sanos; vejez es perder la salud, a cualquier edad. En los siguientes temas te 
darás cuenta de las causas que contaminaron el cuerpo por las cuáles las Mónadas se revelaron, 
y conoceremos la acción que se debe realizar para limpiar el organismo. 

 
Cumplidos los dos requisitos: confianza y 
acción, no existirá enfermedad por grave que 
se considere que no desaparezca en un 
tiempo razonable; porque se cumplirá la 
eterna ley que nunca falla y siempre obra: 
“Mente sana en cuerpo sano”. 
 
El cáncer, la esclerosis múltiple, todos los 
tipos de artritis, la tuberculosis, el asma, la 
presión arterial alta y todas las enfermedades 
degenerativas, ya no serán más porque, no 
sobra repetirlo: “Acabadas las causas, 
acabados los efectos”. 
 
Pronto podrás decir que tu salud es perfecta 
porque el cuerpo fue diseñado para 
mantenerse perfectamente saludable. En 



todas partes del mundo se producen asombrosas curaciones de las cuales los médicos  habían 
considerado imposibles de sanar. ¿Por qué no puedes ser tú  uno de los beneficiados? 

CÓMO DARLES ÓRDENES A LAS MÓNADAS 
 
La única condición es que nunca dudes, ni por un segundo, de la tremenda fuerza interior que te 
asiste y puede colaborar contigo. Retírate a un lugar silencioso y repite dentro de tí con decisión 
firme: 
 
¡Voy a sanar!... ¡Voy a sanar!  Sé que todas las Mónadas que fabricaron mi cuerpo me están 
escuchando; reconozco que son seres como yo que quieren vivir en comunidad en un ambiente 
agradable;  y yo, como regente de este universo de seres, tomé la decisión de poner mi reino en 
orden. 
 
—Mis células quienes, mediante la inteligencia  infinita construyeron mi cuerpo y mantienen la 
memoria permanente de todos los procesos corporales, sabrán como arreglar los daños.  Todos 
vamos a sanar y a vivir en un paraíso libre de contaminación y con abundante y adecuado 
alimento: 

 
—Desde hoy comenzaré a limpiar los 
venenos que por tanto tiempo han 
mantenido impura mi sangre.  Daré a 
mis Mónadas amadas la mejor 
alimentación pura y fácil de asimilar. 
Ellas dependen de mí, y yo de 
ellas…así es el Universo. 
 
—Ya sé que no estoy solo, un mundo 
de seres conforman mi cuerpo; tienen 
voluntad y conciencia propias, y 
quieren vivir como yo, sanas, limpias y 
en un ambiente agradable.  Yo soy el 
gobernante de todas ellas y les 
prometo que todo cambiará desde hoy 
mismo. 

 
 
—Entonces mis seres microscópicos, muy amados, iniciarán el proceso de reconstrucción corporal 
que nos afecta a todos.  Nadie más podrá hacerlo porque estos seres diminutos que me 
conforman cuentan con la sabiduría y el poder infinito que fabricó la obra más maravillosa del 
universo que es mi cuerpo.  
 
—Dios todo lo puede y se vale de los ladrillos 
fundamentales del organismo —las células 
vivientes— creadas por Él mismo.  En ellas 
Dios depositó el poder y la fuerza.  ¡Voy a 
sanar, con toda seguridad, y a una velocidad 
increíble, porque mis células trabajan día y 
noche! 
 
—Desde este momento  ya comienzo a 
sentir los efectos maravillosos de todo 



este despliegue interno orientado a la recuperación de mi salud. 
—A las células que se habían revelado, les pido disculpa por mi ignorancia por no haberles dado 
lo que se merecían;  las contaminé con alimentos pútridos y por eso perdieron el deseo de 
colaborar.  Ya esto no será más. —Habrá riqueza de sustancias puras en mi interior y los 
enemigos corporales (alimentos podridos, cadáveres en descomposición)  no volverán a entrar a 
mis entrañas, porque lo muerto llama la muerte. 
 
—De ahora en adelante me alimentaré con  abundantes frutas y vegetales frescos que contienen 
la energía del Padre  Sol, y por eso son ricos en vitaminas y en oligoelementos naturales que 
brindan salud total. 

 
—Habrá riqueza en mi interior; nuevas ansias de vivir 
nos están sobrecogiendo a todos los trillones de seres 
que habitan en mi interior y esperan el cambio de 
gobierno que les estoy prometiendo... todos están 
felices y esperan algo bueno de este nuevo gobernante. 
   
El proceso de curación se ha iniciado felizmente;  voy a 
curar; ya comienzo a sentir los efectos, voy a sanar con 
toda seguridad y la enfermedad no será  más para mí. 
Me uniré a los millones de vegetarianos en el mundo 
que descubrieron el tesoro de la salud, sobre la base de 
una alimentación natural, y reemplazaron las turbias 
bebidas gaseosas y los licores por el agua fresca,  
ligeramente alcalinizada libre de cloro y ácidos 

contaminantes,  sólo esta agua es fuente de salud y vida. 
 
(Acude  a restaurantes vegetarianos de tu ciudad, conoce la gente más feliz del mundo y la más 
saludable. El vegetarianismo no es una religión... es de gente sabia y compasiva. En los viajes 
internacionales en avión, al comprar el tiquete puedes ordenar —sin costo adicional— que te 
sirvan un exquisito plato vegetariano.  
 
En todos los supermercado de las grandes ciudades hay sección de carnes vegetarianas 
sabiamente preparadas. Hoy día la culinaria vegetariana ha avanzado mucho y los platos son 
exquisitos y saludables.) 
 
  

LAS MEJORES VIAS DE COMUNICACIÓN MONADAL 
 
Aparte de las anteriores sugestiones dirigidas a las Mónadas, quiénes son las que dirigen nuestras 
células, existen otras vías de comunicación de gran efectividad con nuestro cuerpo interno. La 
oración ha sido por siempre una forma segura de comunicación con nuestro ser interno.  
 
Cuando la persona pide al cielo su curación, y lo hace con profunda fe y esperanza, son las 
Mónadas las primeras que escuchan ese ruego y se “contagian” del deseo de sanar.  Es por eso 
que la oración cura. 
 
Lo que ocurre, simplemente, es que la inteligencia infinita que circula en tu interior oye el ruego.  
Pídele a ese poder infinito que rige todas las funciones de tu cuerpo que acepte el trato que tú les 
has propuesto. ¡Cambiar!, o sea comenzar a tratar el cuerpo con cariño.   Cuando la salud 
empieza en la mesa  los resultados no se harán esperar en el cuerpo.  



 

 
 
 
Se necesita amor a la hora de comer para 
que tu cuerpo sea saludable. 
 
Pero óiganlo bien: no le puedes pedir salud 
al cielo si tú no tienes compasión con otros 
seres y además contaminas tu cuerpo con 
sus cadáveres.  
 
No podemos pedir vida si la arrebatamos, en 
forma atroz, a  otros seres que también 
quieren vivir. 
 

AQUELLO  QUE  NUNCA  FALLA 
 
Existe una fuerza, la más grande; con ella 
nos dotó la Naturaleza, y la cual, no han 
dudado los sabios en aplicarlo con 
resultados totales.  
 
Los científicos la usan para realizar los 
grandes inventos y algunos especialistas en 
medicina avanzada  han comprobado que constituye la terapia  que nunca falla.     
 
 
La fuente más poderosa y efectiva de comunicación con los sutiles seres que nos conforman, el 
efectivo teléfono interno es la imaginación:  
 
Mírate en la mente ya curado.  Imagínate como eras  y como actuabas antes de la enfermedad 
que te aqueja. Imagínate otra vez saludable; proyecta situaciones mentales en la que actúas como 
si ya hubieses recuperado tu salud, e, inclusive, has programas excelentes para cuando ya el mal 
se haya extinguido por completo.  



 
La imaginación es una potencia increíble; 

 nos convertimos en lo que nos imaginamos. 
 
Por ejemplo, una mujer se 
vuelve más bonita cuando 
se mira mucho al espejo y 
se imagina ser más bonita. 
Y un hombre se vuelve más 
vigoroso cuando camina 
con paso firme y se imagina 
que es vigoroso.  
 
Las células reciben 
nuestras imágenes  
mentales y actúan de 
acuerdo a esas imágenes; 
los mecanismos comienzan 
a obrar de inmediato.  
 
 
 

 
El que no aprecia la salud no la merece. El que no toma el control de su cuerpo se comporta 
como un barco sin gobernante, para el cual todos los vientos le son contrarios. Pero el que 
sabe tomar las riendas de su destino triunfará ,  y vencerá toldos los obstáculos por 
imposibles que parezcan.  
 
 Demasiadas personas en el mundo y en todas las épocas han logrado cosas que parecían 
imposibles...Tú eres una de ellas. 
 

“El dolor y la enfermedad no te sobrecogerán  nunca, siempre y cuando tu determinación por 
desterrarlas sea lo suficientemente poderosa”. 
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